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E stá  claro y es evidente de que las Cofradías no se sitúen sim plem en
te en H erm andades de Pasión, esto sería quedarse en el esqueleto; se ha 
de llegar a Sacram entales de verdad, con sus prácticas y herm osas obli
gatoriedades que han  de rad icar en la práctica  de la caridad y en el más 
am plio cam po de la acción apostólica, buscando siem pre el perfeccio
nam iento de sus obras en favor del prójim o, la san tidad  del cofrade y 
convirtiéndose en fieles guardianes de sus sanas tradiciones.

Las Cofradías han  de m antener patente, no sólo el día del culto ex
terno procesionista, sino a lo largo de todos los días del año, m anifes
tando con fuerza los fervientes deseos de puesta al día que han de p ro 
vocar a m editación por em anantes del propio significado testim onial 
de fe pública que es la procesión en la calle, catequesis popular no sólo 
de los m isterios de la Pasión, M uerte y R esurrección de Cristo y dolores 
de la Virgen que viv 'fican los «pases», sino de esa continuada y p ro 
funda penitencia que en sí en traña  los religiosos cortejos.

Hemos de tra b a ja r  todos, sacerdotes y seglares, para  que nuestras 
C ofradías y procesiones tengan un fin pastoral, que los que las cons
tituyen tengan una form ación esp iritual m ás honda, que vivan y hagan 
carne de su carne el Santo Evangelio viviendo cada día la Pasión, M uer
te y Resurrección del Señor, que ha de traslucirse, no en m eras palabras, 
sino en hechos de vida, en fru tos de verdad.

Las H erm andades y Cofradías han de ser brazos largos de la Iglesia 
que a la consigna, llam ada y orientación de la je ra rq u ía  lleguen hasta  
el lugar que sea preciso.

A veces se dice —y es posible que tenga algo o m ucho de verdad— 
que nuestras procesiones es un puro folklore, pero el que lo sean o no 
depende de la intención del que las vive. «Todo es lim pio p ara  el que es 
limpio», nos d irá  San Pablo. Las procesiones fueron, en su origen, y 
siguen siendo para  m uchos, una expresión de nuestra  fe y una cateque
sis plástica que ayuda al pueblo de Dios a reco rdar y  revivir los m o
m entos m ás im portan tes de la vida y m uerte  del Señor.

Vamos a renovarnos en lo que es renovable; vam os a hacer Iglesia 
con nuestras Cofradías y procesiones, vam os a ser ejem plares por den
tro  y por fuera.

Y term ino con unas palabras del señor Obispo de Málaga: «Las 
C ofradías son auténticas palancas de la pastoral diocesana, por eso en 
m uchos pueblos la evangelización no es posible como no sea por medio 
de las propias H erm andades constitu idas po r los seglares».
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